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			Resumen

			Lejos de ser una investigación sobre el manejo de las contingencias por parte de las instituciones de educación superior, Reflexionar para innovar es un testimonio. Es la voz de la Universidad del Rosario (Colombia) contándose a sí misma y al mundo de qué manera desde las dependencias de la Vicerrectoría, en medio de un escenario tan adverso, se fortaleció y demostró cómo es posible encarar la incertidumbre frente la interrupción del derecho a la educación, la migración a modelos de educación remota mediados por tecnologías, las afectaciones a la salud (física, mental y emocional), la crisis financiera generalizada, el riesgo de abandono de las trayectorias de formación, entre muchos otros. En suma, este libro es un reconocimiento para cada uno de aquellos quienes contribuyeron a que la Universidad estuviera preparada para continuar con su labor de educar, investigar y transformar la sociedad, cuando todo parecía estar en su contra.

			Palabras clave: dirección universitaria, educación superior, innovación, pandemia, covid-19, liderazgo.

			Reflect to innovate

			Abstract

			Far from being an investigation on the management of contingencies by higher education institutions, Reflect to innovate is a testimony. It is the voice of the Universidad del Rosario (Colombia) telling itself and the world how, from the offices of the Vice-Rectory, in the midst of such an adverse scenario, it became stronger and demonstrated how it is possible to face uncertainty in the face of the interruption of the right to education, the migration to remote education models mediated by technologies, the effects on health (physical, mental and emotional), the generalized financial crisis, the risk of abandoning training trajectories, among many others. In short, this book is a recognition for each of those who contributed to the University being prepared to continue its work of educating, researching and transforming society, when everything seemed to be against them.

			Keywords: university management, higher education, innovation, pandemic, covid-19, leadership.
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			Introducción


			Esta obra tiene unas coordenadas espaciotemporales muy claras: versa sobre la Universidad del Rosario, Colombia, durante los últimos tres años. Más precisamente, sobre cómo las diferentes dependencias de la Vicerrectoría afrontaron los desafíos impuestos por las cuarentenas: interrupción del derecho a la educación, migración a modelos de educación remota mediados por tecnologías, afectaciones a la salud —física, mental y emocional— de la comunidad educativa, crisis financiera generalizada, riesgo de abandono de las trayectorias de formación, entre muchos otros.

			Lejos de ser una investigación sobre el manejo de las contingencias por parte de las instituciones de educación superior, Reflexionar para innovar se acerca más a un diario, a un testimonio. Es la voz de la Universidad contándose a sí misma y al mundo —confesión ajena al tiempo, pues tal es la magia de los libros— cómo se fortaleció, incluso en medio de un escenario adverso, incierto y que nos cambió a todos para siempre.

			En esta lógica, veremos cómo la construcción de una visión de futuro compartida, liderada por la Vicerrectoría, articuló una respuesta coordinada sin perder nunca el norte misional; cómo la identidad pedagógica de la Dirección Académica dio sentido a las decisiones tomadas en los últimos años; cómo la Dirección de Investigación e Innovación redirigió sus esfuerzos para salvaguardar la vida de los colombianos ante el virus; cómo la Dirección de Educación Digital tomó las banderas de la revolución digital y transformó lo que se entendía por salón de clase y educación a distancia; cómo el Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación ofreció no solo un mar de conocimiento en su repositorio, sino también un mapa para navegarlo; cómo la Editorial Universidad del Rosario evitó el confinamiento de las ideas y las graneó en mentes fértiles de distintas latitudes; cómo la Dirección de Evaluación, Permanencia y Éxito Estudiantil no pudo concebir un futuro exclusivo para algunos y otros se dejaran a su suerte, y cómo, finalmente, el Graduate School of Business (gsb) demostró que la confianza es la piedra angular de cualquier proyecto colectivo.

			Esta obra aspira, entonces, a contener los aprendizajes de la Universidad del Rosario en tiempos de grandes retos, de manera que sirva de referencia para aquellos quienes se pregunten —ahora o en un futuro— sobre el método rosarista de encarar la incertidumbre. Así como encontramos esperanza en los relatos de los que sobrevivieron a diferentes tragedias, aquí también se relata una historia difícil pero enriquecedora, compleja pero de principios sencillos y, sobre todo, muy humana.

			En suma, he aquí un reconocimiento para cada uno de los que contribuyeron a que la Universidad del Rosario estuviera preparada para continuar su labor de educar, investigar y transformar la sociedad cuando todo parecía estar en su contra.
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			Una universidad con un modelo particular

			La sabiduría popular nos ha enseñado que las paredes tienen oídos, pero no pueden hablar. Esto es particularmente cierto con los muros del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, los cuales han prestado atención a todo tipo de voces durante más de 368 años: el acento andaluz de José Celestino Mutis durante sus cátedras científicas; las animosas discusiones sobre el orden social de la colonia libradas por criollos como Francisco José de Caldas, Jorge Tadeo Lozano y Camilo Torres; la última arenga de Policarpa Salavarrieta antes de ser ejecutada, de rodillas, por los ejército de la reconquista —“¡Cuán distinta sería hoy vuestra suerte si conocierais el precio de la libertad!”—; entre otras tantas voces, igual de profundas, que marcaron con su cadencia el destino de esta joven república.

			Como una caja de resonancia en pleno corazón de Bogotá, la Universidad del Rosario continuó escuchando y haciendo eco de las ideas gestadas en las aulas. No importaba si su autor era un estudiante anónimo o un profesor en formación; podría no haber sido la renombrada filósofa Carmen de Zulueta Cebrián, el escritor Álvaro Mutis o un médico de los quilates de Guillermo Fergusson y Antonio Ucrós, y de igual manera la Universidad habría tomado atenta nota de cada palabra. ¿Por qué? Porque desde 1653 su fundador, fray Cristóbal de Torres y Motones, decidió hacer de esta una universitas scholarium y consagrarla así a sus estudiantes, por y para ellos.

			Esta, valga la aclaración, no es una mera apuntación histórica. El sistema de gobierno de colegiatura ha promovido —y aún garantiza— que los mejores ejemplos del espíritu rosarista marquen los derroteros de su alma mater, ya sea participando en la elección del rector y los consiliarios o ya sea ocupando cargos de responsabilidad. Cada dos años, aproximadamente, se renuevan quince plazas para colegiales de número entre los estudiantes sobresalientes, y con ello llega una oleada de propuestas frescas y de vanguardia, a conversar con aquella centenaria tradición ética, humanística y científica. Y es en ese preciso encuentro cuando se personifica el Nova et Vetera, lema y leitmotiv de la Universidad del Rosario.

			Pero no son solo las voces de los colegiales las que ayudan a remover la tierra para oxigenarla y abonarla antes de sembrar nuevos proyectos. Si algo ha caracterizado la historia de esta institución, como lo demuestran los años más recientes, es la capacidad de escuchar. “Nuestra universidad tiene un talante orientado a las transformaciones a partir del diálogo, la coconstrucción, el reconocimiento de la diversidad, la inclusión y la equidad”, le recordó en 2018 el rector Alejandro Chayne García al entonces director de Planeación y Efectividad Institucional, Sergio Andrés Pulgarín, cuando le solicitó elaborar el Plan Integral de Desarrollo (pid) para el quinquenio 2020-2025.
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			Conocido como Ruta 2025: Revolución digital, este plan quería ser —y ha sido, a pesar incluso de una pandemia global— “la carta de navegación que guía el crecimiento de la Universidad del Rosario y articula el trabajo de su comunidad con la visión que se tiene como institución; esto, bajo los principios de excelencia, transparencia, respeto, empoderamiento, compromiso y colaboración propios del sello rosarista” (URosario, 2018). En una palabra, que cobrará sentido más adelante, la Ruta 2025 son los qués.

			El rector convocó a Pulgarín y a su equipo en la Dirección de Planeación Estratégica e Institucional, quienes presentaron al rector los dos posibles caminos teóricos de cualquier plan estratégico: o apostaban por hacerlo top-down, es decir, fraguado por los directivos y posteriormente socializado al resto de los colaboradores, o se decantaban por el abordaje inverso, bottom-up, donde se consultaba con toda la comunidad educativa antes de elevar las directrices sugeridas a las altas esferas.

			Como era de esperarse, Chayne se la jugó por la opción a todas luces más difícil pero más representativa de la institución; y de inmediato el equipo se puso manos a la obra con la certeza en mente de que la base de un plan estratégico exitoso —en la Universidad del Rosario— era activar los métodos de escucha de manera masiva. En una organización con una fuerza laboral compuesta por personas altísimamente calificadas, con una capacidad de pensamiento crítico enorme e igual proporción de talentos, no habilitar espacios de escucha para dialogar significaba desperdiciar una oportunidad valiosísima.

			Así fue como acudieron a estudiantes, administrativos, egresados, aliados, docentes, investigadores…, a todas las audiencias posibles para preguntarles: “¿Cuál es la universidad que se sueñan?”. Pregunta que retumbó en los oídos de 9236 personas dispuestas a participar en este ejercicio de construir un aparato de sueños comunes, el sense making, el hacer sentido. Razón de ser necesaria, porque se puede tener el mejor plan estratégico, pero si este no mueve el corazón de las personas involucradas, si no los invita a actuar, difícilmente se lleva a cabo y termina convertido en un mero documento.

			Lo que debería tomar un mes —confeccionar un plan estratégico a usanza— tardó siete; mas ese tiempo extra se tradujo en calidad y cohesión institucional, y el resultado resonó como se esperaba con la cultura organizacional. A la fecha, sigue considerándose como el faro que iluminó las aguas oscuras de la incertidumbre en tiempos de la covid-19.

			Ruta 2025: revolución digital


			Para cualquier directivo de la Universidad del Rosario es una tarea imposible sacudirse la personalidad intrínseca del profesor. En el caso de Pulgarín, él lo admite sin reparos: “Por mi formación como administrador, tengo dos misiones académicas en mi vida: reivindicar la administración como una disciplina social seria y demostrar que, si hay un propósito común, si todos tenemos clara la casa de la que estamos hablando, los caminos para construirla emergen del talento de la gente”.

			Esta casa hipotética la utiliza recurrentemente en sus clases. En su exposición, le pide a los estudiantes imaginar una casa con una puerta, dos ventanas, un techo y una chimenea. Luego pasan todos a dibujarla y brota allí la siguiente sorpresa: no hay dos casas iguales. Todas son distintas aunque cuenten con los mismos elementos. Acto seguido, les muestra el dibujo de una casa y discuten sobre esa y no otra. La idea detrás del ejercicio es que todos vayan al mismo lugar; no es solo creer que toca ir para allá —el sense making—, sino que todos tengan también la misma imagen común. En esa línea, la casa de los sueños de miles de rosaristas tiene sus planos en la Ruta 2025.

			Visto de una manera muy sintética, este plan de desarrollo hunde sus raíces en la cultura de planeación, reflexión y diálogo permanentes de la Universidad. Podría llegar a decirse que es el paso lógico tras una búsqueda sostenida por el aseguramiento de la calidad que comenzó en el año 2000 y dio sus primeros frutos tan solo un lustro después, con la creación del Centro de Aseguramiento de la Calidad y la acreditación institucional de alta calidad. A este anhelo por el mejoramiento continuo, le siguió la implementación del Sistema de Gestión de la Calidad, en 2006; la entrada en rigor del sistema de Autorregulación Institucional, en 2007, y la adopción de las buenas prácticas de la norma internacional iso 9001, en 2008; y tuvo como antecedentes más próximos a la Ruta 2025 el Plan Integral de Desarrollo 2015-2020 y, en 2018, el Sistema de Efectividad Institucional (URosario, 2018).

			Es, por tanto, una estrategia generada y generativa. Es el resultado de más de veinte años de trabajo colaborativo y el caldo de cultivo de las transformaciones futuras. Por esto, define las apuestas, las renuncias y los encajes a corto plazo: apuestas, porque prioriza los objetivos de mayor impacto; renuncias, pues focaliza los recursos requeridos en aras a su consecución, y encajes, para ver cómo la organización —equipos, procesos, marco normativo…— se adapta y aporta a la revolución digital.

			Pero esto no se hace de cualquier manera. Pulgarín, como director de Planeación y Efectividad Institucional —antes de su llegada formal a la Vicerrectoría en julio de 2020—, desarrolló una metodología denominada Sistema 4D, por las siglas de sus cuatro etapas:

			1.Diagnóstico: desde el cual se consolida la información proveniente de los métodos de escucha, se revisan las tendencias internacionales, se evalúan anteriores procesos de planificación en la institución y se estudia a la competencia.

			2.Diseño: para establecer los objetivos de desarrollo y, por ende, sus indicadores y metas de cumplimiento; es decir, donde se priorizan las apuestas descubiertas en la etapa anterior (que se conocerán como megas), se definen los proyectos macro tras estas y se valoran desde el plano económico y organizacional.

			3.Despliegue: que implica la planeación y articulación estratégica de las unidades académicas y administrativas al plan institucional.

			4.Difusión: que corresponde, más que a una etapa, a una acción transversal. Consiste en afinar los mecanismos de comunicación y, a través de ellos, crear sentido, pertenencia y transparencia. Además de socializar la Ruta 2025, esta divulga las iniciativas, hace seguimiento y rinde cuentas.

			En palabras de la misma Ruta 2025, la naturaleza “consultiva y consensuada”, como se encaró este plan estratégico, redundó en un enriquecimiento del diagnóstico, en el empoderamiento de la comunidad educativa, en la autoevaluación de oportunidades de mejora y en esclarecer las percepciones de grupos de interés definidos. Y todo esto ¿para qué? ¿De qué sirvió escuchar a más de 9000 personas en encuestas, desayunos, charlas o talleres? Para cimentar la universidad soñada en seis apuestas (los megas mencionados) de desarrollo y siete macroproyectos:

			1.Excelencia académica: convertirse en un referente continental, por su oferta académica y la calidad de sus investigaciones.

			2.Innovación: ser creativa, al punto de idear nuevas formas de servir al ser humano y al bien común.

			3.Sostenibilidad y relacionamiento: obtener el reconocimiento internacional, por su impacto positivo en el país.

			4.Regionalización: comprometerse con el desarrollo del país actuando desde las regiones.

			5.Internacionalización: formar profesionales con competencias globales y participar de la interculturalidad.

			6.Sostenibilidad y hábitat: incorporar prácticas sostenibles —económicas, medioambientales, de gobernanza, académicas, sociales…— que se arraiguen y transformen la comunidad educativa.

			Mientras cada mega aglutina objetivos —generales y específicos—, indicadores, metas e iniciativas tras un sueño compartido, los macroproyectos son iniciativas estratégicas de orden institucional encaminadas a materializar estos megas. Cada uno de los actuales siete macroproyectos de la Universidad del Rosario fue previamente formulado, valorado y se encuentra en ejecución y seguimiento:

			1.UR Research + Innovation: este macroproyecto fortalece la investigación para posicionar al claustro como un líder en investigación integral, abierta y colaborativa, y la transferencia de esta a la sociedad. Impacta los megas de excelencia académica, innovación y visibilidad y reputación. Puede verse, por dar solo uno de muchos ejemplos, en la radiografía sobre el trabajo informal en tiempos de covid-19 que hiciera en 2020 un colectivo de investigadores internacionales con participación de docentes de distintas unidades de la Universidad del Rosario, a saber: de la Facultad de Jurisprudencia, el Observatorio Laboral, el Grupo de Investigación en Salud Pública y la Alianza en Economía Formal e Inclusiva. Además del abordaje internacional y multidisciplinario, la investigación propone soluciones proclives a convertirse en políticas públicas.

			2.UR Emprende: enfocado en potenciar el alcance del Centro de Emprendimiento y su misión de promover la investigación interdisciplinar y el emprendimiento en iniciativas que generen valor a la sociedad. Impacta los megas de excelencia académica, innovación y sostenibilidad y hábitat. Se materializa en proyectos como SiembraCo, una startup de egresados rosaristas que permite a los usuarios sembrar y cosechar virtualmente, conectando a los productores directamente con los compradores. SiembraCo recibió el apoyo del Centro de Emprendimiento, y dado el talento de sus fundadores —Camilo Ramos, Yuly Galindo y Jason Galindo—, fue galardonado en 2022 con el Hultz Prize, el reconocimiento más importante del mundo en emprendimiento social.

			3.UR Equidad: este macroproyecto busca crear un ecosistema científico con impacto social, es decir, encaminado, mediante la investigación, la formación y el diálogo, a fomentar la equidad, la inclusión social y productiva, y la igualdad. Impacta los megas de excelencia académica, visibilidad y reputación, regionalización e internacionalización. Tal es el caso de la iniciativa Inclusión de Población Migrante en Colombia, donde la Universidad del Rosario —junto con la Fafo Foundation, el Banco Mundial y el Departamento Nacional de Estadística— estudia las repercusiones socioeconómicas de la migración venezolana, y del proyecto Recuperación Económica con Enfoque de Género, el cual, en asocio con la Universidad Nacional de Colombia, monitorea políticas públicas y crea indicadores para cerrar brechas de género.
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